
La carrera científica 
de dom Germán Morin, O. S. B. 

C0n la muerle de dom Germán Morin (12-11-iWiO) la histo­
ria de h erudición y de las investigaciones patrísticas habrú 
escrito en el templo de la. inmortalidad uno de los nombres 
más esclarecidos. Hijo genuino de la familia benedictina, he­
redero de las grandes figuras de su tradición en la religiosi­
dad y la cultura, dejará, como ellas, un surco fecundo y du­
radero en los anales de la exploración literaria del pasado. 
Hace cincuenta afi.os que su firma contrás!.aba lodo paso dr 
avance en los estudios de la antigüedad cristiana. 

JJJra nn Maul'ino desterrado en un mundo de tranvías, de 
JI11madas de teléfono y ... de ediciones "diamante". No se le 
,:orwibc si no es sobre 1m fondo dr inJ'olios, anaquelados liajo 
una .bóveda el austral, o encorvando su rnirndn nn lH,Josa de 
arrancar e] secrelo a rdgosos códices. 

Algo había en él del espíritu de conquista. y ('Xploración de 
archivos y bibliotecas de un Mahillon; del ardor infatigable 
1m el trabajo, de 1111 l•]sliennoL; de la nna sagacidad en discer­
uir y cribar los antiguos fondos paldsf.icos ele un Pedro Cou;;:­
lant. Sus volúmenes deflnitivns están pidiendo ser catalogwJos 
en los eslan!Ps de los grandes <'dilores de Snn Ciermíni de lns 
Prados. 

Una semblanza algo exlensa de su personalidad literal'iG. 
no estará fuera de lugar en la revista J,JsTunws Ecrns1Asncos, 
que, dentro del ámbito de sus secciones, ha tenido que lincerse 
eco repetidas veces de las conclusiones del sa hio i nvesligad,w. 

No es raro hallar a lo largo de sus escrilos rnsgos autobio -
gráficos v datos sobre sus métodos de trabajo, que vamos ~. 
espigar. Singularmenle sugestivo y nleccionador a este res­
pecto es un artículo suyo publicado en la Nouvrille Remu: 
(l'flongáe, mn1'zo ele rn:18: Commenl j'ai /ait rnon édition des 
omwi-es ele Saint Césaire d,' A tles. Con ocasión de la magnn 
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obra sobre el santo predicador del siglo VI, relata dom Mo­
rin, en tono festivo unas veces, serio y sencillo otras, las va­
rias e interesantes fases de su vocación, destino literario, pro­
yectos, éxitos resonantes (1). 

A este material informativo podemos añadir otro, de ca-
1·áctcr particular. Por coincidencia Jiteraria en los mismos -!€­
mas de investigación patrística, y gracias a la bonclados,1 cnn-­
descendencia del ilustre benedictino, el autor ele estas líneas 
se sintió extraordinariamente honrado con una amistad--si 
de amistad puede hablarse ante tal desnivel de prestigio y al1-

toridad científica--nuevo testimonio de la generosa eleva,:1ón 
de sentimientos que albergaba el patrólog·o de renombr0 uni­
versal. Un cierto número de cartas, espaciadas en estos chez 
úUimos afíos, contienen no pocas apreciaciones literarias, pro­
yectos, proposiciones de temas de estudio para la pa'.rísiica 
española, datos interesantes acerca de los últimos días de su 
vida en li'riburgo de Suiza y Locarno. 'l'raducidas con la po­
sible fidelidad, tal vez no carezcan de algún atractivo para los 
lectores (2). 

Con tonos de cierta solemnidad, y desenfado al nusmo 
tiempo, describe dom Morin las líneas generales de :m ,~arre­
ra, cuando, al editar en 1.930 los múltiples Sermones de San 
Agustín, por él descubiertos y depmados, declara: 

Ego Leopoldus Morin, qui et Germanus, Cadomo vel potius Ca-
1umago in Normannia, urbe quondam inclita oriundus, in illa in­
signi s. protomartyris Stephani basilica, cui primus abbas praefuit 
suae aetatis miraculum Lanfrancus Papiensis, Deo et Christo re-­
natus sum. Adolescens cum Familiae Benedictinae nomen dare 
statuissem, iam tum saeviente in religiosos ordines persecutione e 
patria migrare coactus in Marctiolcnse cocnobium vcni, quod de­
ducta ex Beurona colonia in provincia Namurccnsi apud Belgas 
paulo ante conditum erat. R'<hinr, cum ad nullarn aliam rem uti­
lis csscrn, perquirendis oxplanandisque christianae antiquitatis 
rnonurnentis surnmo me sludio dedidi, multaque lmcusc¡ue inco­
gnita documenta rcpperi, multas quaestiones ad rem litterariam 
pertinentes Dei beneficio expedivi, qnilrns mihi exilia mutanti ac 
pacne omnibus adminiculis saepius destituto · amplissimum ta-­
men vitae prctium reponsurn cst. Inprirnis vero magnum Augus-

(1) Comment j'ai fait mon édttion des oeuvres ele saint Césairc 
d'Arli!s, µar dom Gcrmain Mor'in. O. S. B. Tiragc il part ele .la "Nouvelle 
Revue de J-Iongrie" (Mars 1938) Budapest, 1938. Haremos las citas con 
la sigla NI,H. 

(2) Las citas que vayan seguidas de una fecha se toman de esta 
correspondencia. 
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tínum praecipuo semper amore JJl'Osecutus sum, ut cetera omnia. 
haud excepta Caesarii Arelatensis quam multis annis elaborave­
ram edilione, ei posthabenda censerern. Unde credo contigit, uL 
novam sermonum illius messem contra omnium opinionem colli­
gerem, quanf.am nernini fere post Maurinos e latebris eruere con -
cessum (3). 

Nació, pues, a la vida natural en Caen, de Normandía, en 
1861, y a la vida monástica en Maredsous, en la flor de su 
adolescencia. 

Acabados sus estudios teológicos en esta abadía, en 1880, 
su abad Plácido Wolter-uno de los fundadores de Beuron-­
le destinó como inspector de un Colegio recién establecido 
para los hijos de las familias más distinguidas de Bélgica. 

Nadie, sin duda alguna, se imaginaría al que había de ser 
el patriarca de los estudios ele erudición y explorador genial 
de archivos, en la algarabía ensordecedora de un Colegio" de 
"monigotes-así los llama él-molestos más que la sarna, que 
no le dejaban ni un momento de reposo ni de día ni de 
noche". 

¿Anlojábasele a alguno pedi ,. permiso para salir del estudio·! 
Ya se podía temer que era. para volcar en el tránsito la lámpara do 
petróleo, con gran peligro de incendiar toda el ala del edifició. Peor 

· era la cosa en el dormitorio: no faltaban bebés que levantaban en 
vilo a todo el mundo, llamando a gritos a la "chacha", como si 
estuvieran en su propia casa. Naturalmente, el rnsto de la pollada 
se aprovechaba del alboroto para correr de camarilla en camarilla, 
enredi\ndose en pugilatos dignos de otro lugar y tiempo (4). 

El resultado J'ué que el inspcclor perdía el sueño y la sa­
lud. Por imposición facultativa fué menestee exonerarlo al 
cabe del año de aquella carga, para la cual no había nacido. 

¿Cnál sería su destino clellnitivo? Desdo luego, los estu­
dios. Hervía en su espíritu el entusiasmo por· las letras clá­
sicas; los cursos de filosofía y ele teología habían hecho de 
él un escolástico, más aún, un tomista. furilrnndo. 'l'odavín, 
siendo anciano, recordaba sus "mercuriales" escolares, des­
arrolladas con paz académica en el aula profosoral, pro­
longadas más tarde n puñetazo limpio en Jn libertad de los 
patios. 

Pero yo sentía mllonces que era menester algo rnús pacífico, 
mús en armonía con la atmósfera del claustro r ... J. ¡,Trabajos dc 

(3) G. MoHIN, Sancti. Augusti.ni. Sermones posr Ma.11ri11os ·reJ)/Jtli 
(Homa, 1930) 423., 

(4) NHH. 1. 
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erudición? Sin duda alguna [ ... J. Pero había contraído, no sé 
cómo, una fuerte repulsión contra la crítica moderna, a la cual 
consideraba, equivocadamente, como inconciliable con la mística 
rnedieval, que hasta entonces había obtenido mis preferencias (5). 

Errabundo pot' los anaqueles de la biblioteca, como pidien­
do un destino a los solemnes infolios, y sin salir de las in­
decisiones del principiante, vino a topar, por dicha suya, con 
Pi Dr .. Tomás Bouquillon, huésped a la sazón de la abadía, 
moralist1,1 de gran erudición, profesor más tarde d.e la recién 
l'undada Universidad de Wáshington. El consejo, solicitado 
por la ansiedad del joven, fué tan decisivo como acertado: 
"Francés y benedictino, ¿por qué no nos prepara usted la edi­
\jón, tan deseada, de las Obras de San Cesáreo de Arlés, la 
única empresa de gran aliento que dejaron por realizar los 
benedictinos de San Mauro?" Y al consejo seguía un progra­
ma detallado ele trabajo, sin disimular lo arduo del proyecto, 
corno tampoco el mérito y la gloria de su ejecución. L. Du­
chesnc, profesor entonces del Instituto Católico de París, y 
Leopoldo Delislc, Director de la Biblioteca Nacional, apoyaron 
la idea con entusiasmo. La suerte estaba echada: el abad 
aprobó la decisión, lanzando al joven estudioso _por las vías 
de sus gloriosos antepasados. Quedaba trazada la ruta a una 
de las vocaciones más fructuosas en los estudios patrísticos. 

Los primeros pasos dados en ella marcan su carrera des­
de los comienzos con el sello de seriedad y de trabajo ímprobo 
que había de caracterizarla. La obra de San Cesáreo de Ar­
l és, como un día los ecos de su predicación, se hallaba, en 
gran parte, dispersa a los cuatro vientos, oculta en multitud 

1rlc códices anónimos o seudepígrafos; y era menester arre­
batar el secreto a los archivos. Comenzó por transcribir, de su 
propia mano, para habituarse al estilo, el texto de todos los 
sermones y opúsculos reconocidos por auténticos según el tes­
timonio de los mejores críticos: transcripción laboriosa, _pero 
que dió el fruto positivo de fijar en la mente del investigador 
los giros y rasgos característicos de lenguaje y estilo, en tal 
grado que le capacitaba para reconocer certeramente las obras 
arlesianas, aun perdidas en un cúmulo de otras, producciones 
anónimas y extrañas. Con ello se delineaba también desde el 
principio la índole peculiar de la investigación de dom Mo­
rin, en la cual ha brillado con sin igual maestría: la crítica 
interna. 

Siguió después el examen y despojo de los catálogos de 

(5) NIUJ. 2. 
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r.na.nuscritos, de los homiliat·ios y colf;,cciones de procedencia 
arlesiuna, de toda la homilética occidental, desde San Agus­
tín hasta San Gregorio Magno. "Sólo Dios sabe el número dl~ 
sus piezas", exclama asombfado el gen eros? investigador. 

Casi todo el año 1887 lo dedicó a recorrer los archivos de 
!•'rancia, en viaje accidentado y pintoreseo, con la variedad 
de peripecias que imponía el capricho de los viejos regla­
mentos de archivos y bibliotecas: algo de aventurero y quijo-
1.esco para quien trasponga con la irnaginación los sesenla 
años que nos separan de aquellas calendas. 

Y, sin embargo, no era esto sino el preludio de un itinc -
rario de más de treinta años, a través de las bibliotecas de 
Bélgica, Inglaterra, Alemania, Italia... La Academia de Vie­
na solicitó honrar con la edición su Corpus scriptorum eccfr­
siasticorum latinorum. La necesidad de un más amplio ins­
trumental de trabajo, en libros y manuscritos, hizo que, con 
Ja bendición de sus Superiores y de la Santa Sede, trasladara 
su taller a la abadía de Sarí Bonifacin de Munich. Al dm· 
cima a su mag·na er~1presa protestaba con noble y elevada 
-~ratitud: 

Aun siendo francés, y precisamente por serlo, quiero procla -
mar solemnemente que, gracias singularmente al interés y a las 
simpatías e!icaces halladas por todas partes en Alemania para mis 
trabajos, podrá disfrutar la posteridad rl<'l término feliz de esta 
obra .. de ot.i·a suerte casi irrealizable (6). 

En abril de :lf)/¡2, el benemérito anciano, de ochenta y dos 
años sentía el dorado crepúsculo de sus días en la glorific:1-
cí(m de aquel empeño que había sido el sueño de su j 11-

ventud: 

Acabo de recibir su Epistolario de San Braulio de Zaragoza (7) : 
gracias por tan precioso obsequio; lo conservaré como un tesoro, ? 
voy a estudiarlo a fondo apenas me dejen libre mis tareas sobro 
la impresión del volumen de San Cesáreo de Arlés, para el cual 
üstoy haciendo los Indices. Ha de ser ofrecido al Padre Santo, el 
cual se ha dignado aceptar la Dedicatoria, para el 27 de agost:i 
próximo, XIV centenario de la muerte del santo obispo; y, como 
usted sabe, las pruebas de imprenta llegan con mucha irregula­
ridad de Bélgica a Suiza en los tiempos que corremos. 

1831 sucesor ck San Ces{tr(•n. :\-fgr. l'l ,\rznl1i,;po tk Aix y Arlé:,;, 

(6) NRH, 5. 
{'7) En carta del :H de mayo rn,rn nos rnanifestaba su :;entencia 

!iollrc la autenticidad ele toclo el l<Jpistolario de Bmulio, y que no daba 
"Ju menor importancia a las objeciones en conlrario". 
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prepara grandes fiestas, por varios días consecutivos, en la an­
tigua primacial de San T:rófimo (antes, San Esteban), de Arlés, 
para fines de octubre. Todos los Obispos del mediodía de Fran­
cia tomarán parte en ellas, y su Excelencia ha tenido la amabili­
dad de invitarme; pero me veo imposibilitado de acudir en lac< 
presentes circunstancias. Parece que el Papa se ha propuesto de­
clarar a San Cesáreo Doctor Ecclesiae, por su propia autoridad, 
sin pasar por las formalidades ordinarias, corno lo hizo Pío XI 
con San Pedro Can isío (I<'riburgo, 8 de ahri l, -191,2). 

A las mismas solemnidades se refieren unas líneas de no­
viembre del mismo año, veladas con un ligero linte de tri" 
leza y desencanto, por el rigor de las cireunstancias: 

l~l último volumen de San Cesáreo de Arlés está impreso, aun -
que todavía no en estado de ser publicado, por la maldad de las 
circuuslaneias actuales. ¡ Es una pena! Era deseo de todos haber­
lo tenido ya para las fiestas del XIV centenario (fí \2-1942) que 
acaban de celebrarse en Arlés con excepcional solemnidad. Mgr. el 
Arzobispo me había invitado amabilísirnamente; poro en las con­
tingencias actuales no pudo ac,udir, exponiéndome a las peore:-: 
consecuencias. 

Huegue usted por mí, Hvdo. Padre. El viernes próximo, H de 
noviembre, entraré, wn la gracia de Dios, en mis ochenta y dos 
años; y heme aquí que ya soy nl más viejo y, por lo mismo, el 
más inútil de todos los benedictinos de la Congregación belga (.Fri­
burgo, 2-XI!1 Hl12). 

Al mes siguiente añadía: 

La impresión del último voluurnn de San Cesáreo toca a su 
~ lln, gracias a la munificencia de S. S. P_ío XII y al interés de S. K el 

Cardenal Mnrcati (Fiesta de San Josr, l\H2). 

La magna ohra, fruto ele cincuenta años de investigación, 
en el examen de más de sclcnla manuscritos, con gran can­
tidad de inéditos que se exhumaban e identificaban despro­
vistos de toda señal de procedencia, apareció en tres hermo­
sos volúmenes en ILº mayor, ante la admiración y el aplauso 
de la crítica. 

¡ Digna de mejor suerte! La última menc10n que de esta 
ndición aparece en su correspondencia, es un grito de dolor. 
kágieo en medio de su laconismo: 

Mi edición de San Cesáreo ha sido enteramente destruída eu 
el incendio de la imprenta de Desclée, en Brujas (11 de eiw­
ro, 1944). 

Pero San Cnsáreo de Arlés, a pesar de haber sido el des-
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tino de su vida, no canalizó tan exclusivamente su actividad 
que cerrara sus ojos a los hallazgos que le salían al paso ::1 

lo largo del camino. Fué el consejo de su primer mentor, P] 
profesor Bouquillon, felizmente obedecido y coronado con 
cosechas ubérrimas. 

No es éste el caso de contar los varios centenares de nú­
meros, en hallazgos de inéditos, identificaciones afortunada.~, 
ediciones críticas, interpretaciones felices, exactos comenta­
rios, que integran su patrimonio lilerarto. Sólo unos títulos de 
muestra. 

Joven todavía, en el Seminario de Namur, clió con uua 
traducción latina, antiquísima y completa, de la Carta de Cle­
mente Romano, que Lightfoot declaró haber sido desconocid:1 
durante toda la Edad Media, y provocó toda una literatura. 
Siguen luego los Comenta1'ios de San Jerónimo sobre los Sa 1-
mos, y los 80 Tmctatus rcsliluídos al mismo sanlo Doctor. 

En una Conferencia tenida en la Universidad de Lovaina, 
el año 1905, proponía varios temas de invcstignció11 a los jó­
venes estudiosos; uno de ellos era: la crítica y edición de los 
Sermones de San Agus!ín hallados después de los Maurinos. 
Fué eJ mismo sabio investig·aclor quien, veinticinco años rnús 
tarde, en 1930, erigía el mejor monumento al Doctor de lli­
pona en su centenario: Sancti A ugu.stini sermones post M mr ·· 
rinos 1'epm·ti. Meritísimo esc,rutinio ele más de 000 sermonC's 
que, bien o mal, se colocaban bajo el bus lo de San Agustín, 
para reconocer como auténticos 138, después de una criba 
rigurosa y perspicaz. De ellos, M fueron hallados por el mis­
mo editor; todos los demás, autenticados por su acribía. Con 
razón pudo gloriarse en el prólogo ele formar parle de un:1 
familia ·que en su existencia transecular ha tenido a gala el 
reconocer, ilustrar y editar los escritos del Doctor de llipona. 
Censor tan exigenté corno dom De Bruyne, acogió la publica­
ción saludándola como la más importante del centenario agus­
tiniano. 

La crítica actual se inclina a sus soluciones sobre la pro· 
r-eclencia gregoriana del Anliphonariwn, y la amlH'osiana del 
De sacramentis, obra ele mayor personalidad que el /Je mystr:­
riis en la herencia del Obispo ele Milán; sobre la contribu­
ción especial de Nicetas ele Remesiana en la elaboración del 
Te Deum; sobre el origen arlesiano del "Quicunque"; soh1·1" 
el patrimonio literario ele Arnobio el Joven y ele Quodvultdeus 
de Cartago, de Bernoldo ele Constanza y de Amalario ele Meb;. 

España le debe prolongada:s vigilias. En i80:1 editó el Li­
ber Comicus, sive leclionarius missae, quo Toletana ecclesia 



,JOS~~ MADOZ, S. l. 

a,nle annos mille et d-ucentos utebatw·, hallado por él en un 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, procedente de 
Silos; publicación que atrajo la atención del mundo sabio 
hacia nuestra antigua liturgia y fué el comienzo de otras edi­
ciones similares, como las de dorn Férotin y otros. Con sus 
estudios sobre el De Fide y los Tmctatus Origenis orientó cer­
teramente la investigación hacia su verdadero autor, San 
nregorio de El vira. Identificó el Libellus de remediis blasphe · 
miae, de San ,Juliún de Toledo, que se creía perdido. Ilustró 
diversamente las iiguras de Baquiario, Pastor y Siagrio, Pris­
ciliano, el luci f'eriano autor de los siete libros De 1'rinilate, 
San Lcandro de Sevilla, San Isidoro de Sevilla, San Ildefon­
so de Toledo, Potamio de Lisboa, y otros más. 

En la carpeta de su mesa de trabajo, y más profundamen­
te, sin duda, en el ideal de sus deseos, guardaba consignados 
muchos temas de investigación sobre "el campo tan prome­
tedor de los estudios patrísticos en España". Muchos de _ellos 
fueron objeto de su correspondencia con el autor de estas 
líneas: 

Indice de los principales hallazgos realizados en nuestros días 
nn ol camp_o de la antigua literatura cristiana eri España, Grego­
rio de Elvira, Prisciliano, Baquiario, fü1tropio [se refiere al autor 
del De simililttdine carnis peccat-i, qne, después de nuestro es­
tudio, ya no cree ser Paciano], la Regnla Magistri (8), etc, 

Hesultados de loR últimos estudios sobre la Pereg1'inatio Ege­
riae: su fecha, nombre y personalidad del autor, ntc. 

Una buena edición completa de los opúsculos de San Martín 
de Braga. 

Una colncci6n de las !logias monásticas españolas. 
l,os opúsculos dogmáticos de Potamio, Pastor y Siagrio, el 

P,-;, Alanasio De Trinitate, etc. 
Una colección de las Actas auténticas de los mártires de España. 
El problema y el texto de la Hispana (9). 
Muy de desear sería también un Corpus de los libros oficiales 

(8) En carta d,cl 21 de mayo 1943, indicaba también su opinión en 
la controversia suscitada sobre la Regula /lf a171stri y la de San Benito: 
,,1 estaba por la prioridad de la de San Benito. 

(9) A la carla ele nrnrzo 1942 añadía csle PS acerca de su opini6n 
sobre la Hispana: "No tengo a mano uno ele los artículos de V. H. en 
"' cual V. R. exponía su convicción sobre el origen realmente españo, 
de la Collectio llispana. Hasta ahora yo me inclinaba a admitir la opi­
nión de Turner y de vuestro compatriota Juan Tarré, de Barcelona: es 
a saber, que por lo menos el núcleo ele esta célebre Colección provenlii 
del taller de Arlés, y que tal vez Cesáreo había dejado en ella sus lrne­
llas, fácilmente cognoscibles. Espero que V. n, hará tamhi<\n lnz sobre 
,,;;tE punto". 
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de Ia Litw·rria Visigótica; esto reclamaría un trabajo considera-­
ble y colectivo. 

Hace falta, asimismo, un estudio sobre la penetración en Fran · 
cia de escritos de origen español en los siglos VIII-IX (Frilmrgo, 
8 de abril, '1942). 

Poco antes consignaba eshi conjetura: 

Acabo do re(·iLlir del profesor Klnstermann (Halle) el texto im­
preso de las lJU'lnilías que Paulo Diúcono introdujo en su Humi­
liario bajo el nombre usurpado de Orígenes; su estilo es curioso. 
y yo me siento tentado a atribuirlas a un autor español (Epifa­
nía. i!H2). 

Pinalmeule, hace dos años, en contestación al anuncio de 
una. cita de Alvaro de Córdoba, que venía a confirmar la au­
tenticidad de los Traclatus de San .Jerónimo sobre los Salmos, 
vihm de nuevo su ponderación: 

Vivamente agradezco a V. n. su interesante <:omunicación; y,, 
tarnbién me dediqué algún tiempo hace a la lectura de ese cu-­
r·ioso Alvaro de Córdoba, pero no reparé. en la cita del 1'ractattts 
de San Jerónimo sohre el Salmo XCVHT. El caso no me extraña; 
es una mina prodigiosa de riquezas patrísticas la que encierra 
('"ª literatura. española del siglo IV al TX. Varias veces he su¡:w-
1·ido a estudiantes de por acá, en busca de una Tesis para el doc-­
t.orado, que se fijaran en el examen de ese ámbito de la literatma 
de la Edad i\fodia; pero nadie hn picado t.oda'Vfa (Frilmrgo, 4 de 
marzo, 1944). 

Como espécimen de la nobleza de su espíritu en una re­
tractación, y por referirse a la antigmt literatura cristiana de 
la Iglesia española, voy a traducir íntegra la siguiente carta. 
Es contestación al artículo aparecido en EsTirnros EcLgsrA:c;­
ncos (H)42, 27-54): Herencia literaria del rn·esbitero Eutropiu. 
y en el cual se da una solución diversa de la suya a la. c·ucs­
lión sobre la paternidad dé la obra De sirnilitu.dine carni.,; 
peccati. La dedicatoria del artículo hablaba de cierta actitud 
audaz en su autor; el bondarloso sabio responde: 

Friburgo, Fiesta de San José, l 9't:.'. 
Reverendo Padre: 
¡,Artículo "audaz'"! En manera alguna. i\fas bien había que 

escribir "perfectamente justificado". 
A medida que yo iba devorando con la vista los dos prime­

ros capítulos, sobre el DCH (/Je conternncnrla hererlitate) y el DVC 
(De vera circnrnc-isione), y sin sospechar todavía sobre el conte­
nido del tercero, me decía a mí mismo: ¡Cómo se parece todo 
esto al DSCP (De simi.litu.rline carnis peccati) ! DP suerte qun es-



JOSÉ MADOZ, S. I. 

taba ya dispuesto a admitir lo que después viene usted a concluir 
sobre éste. 

Y, verdaderamente, al restituir así el DSCP al presbítero Eutro-­
pio, viene usted a poner fin a una cruel incertidumbre que me 
atormentaba hacía varios años. Porque, a pesar ele las adhesiones 
que me habían llegado ... de personas competentes, yo había termi­
nado por dudar ele la atribución a Paciano. Pero no es crítica 
negativa; usted reemplaza la negación con una atrrnución posi­
trva, y ya sabré a quó atenerme si Dios me da tiempo de escribil' 
mis Hetractaciones. 

Sin embargo, algo quedaba a favor de la hipótesis de Paciano. 
No ciertamente el autor, pero por lo menos el medio, la región y 
In ópoca aproximarla. Yo andaba eer,;a: "¡Caliente, caliente!", 
corno decíamos en el juego de la "gallina ciega"; pero no alcan­
zaba al verdadero personaje. El caso se presenta con mucha fre­
t·nencia en la práctica. de la C1'ítica interna, y espero consagrar a 
nllo un capítulo especial. 

En condusión, Hevrrendo Padre, gracias a su artículo salgo 
Pn posesión de las siguientes convicciones: 

1. DCII y DVC son, en efecto, las dos Cartas que Genadio 
menciona en su adículo consagrado a Eutropio. 

2. No queda duda posible de que el DSCP pertenece al mismo 
autor; y está dirigido a Cerasia o Terasia, una de las dos hijas 
de Geroncio. 

3. No hay fundamento alguno para ver en estos opúsculos 
,,a,,t.ros de pelagianismo. 

4. Yo buscaba al autor en la región norte de la Península 
[bérira, tal vez nn la región de Barcelona, el medio de Pacian,) 
(posterior a él) y de San Paulino. 

Muchas vecns me pregunto si el padre de estas dos hermanas 
no será el "Geroncio" cnyo recuerdo queda censurado en las obra;; 
de Sicionio Apolinar y Gregorio do Tours, y que parece haber vi­
vido hacia el afio 408. 

En este día de vuestra fiesta mi recuerdo agradecido se diri­
ge complacido a usted. ¡ Qué bu<'!na tarea hubióramos desarrolln . 
do los dos juntos si hubiéramos tenido ocasión ele conocernos an­
tes y de trabajar mano a mano! 

Mil gracias, de nuevo, y muchas felicitaciones por este nuev;i 
avance en la coqquista de la verdad. 

Su humilde y feliz "vencido", 
D. Germán Morfo. O. S. B. 

La carta, además, venía por vía aérea, para asegurar su 
arribo en el día de San .José. 

Los temas españoles le perseguían en su investigación du­
rante toda su vida. 

Este viejo Baquiario-decía en otra ocasión-no cesa de inte­
resarme y de intrigarme. Muy oportuno sería, según creo, empren­
der un trabajo sobre las obras de origen español utilizadas por 
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Alcuino y los demás escritores de la época carolingia. Mucho de­
searía saber qué piensa V. R. del origen de aquellas dos cartas 
seudo-jeronimianas del manuscrito 190 de San Galo (Revue Béné­
rlictine, 40, 1928, 289 sigs.); estoy persuadido de que provienen 
de España y de un medio muy semejante al de Baquiario. Pero 
usted sabrá juzgar mejor que yo (Friburgo, 4 de junio, 1943). 

En el ocaso apacible de su laboriosa vida, el excelente hijo 
de San Benito vuelve sus ojos a su primera publicación, fra­
gante toda vía con el aroma de los juveniles fervores del no­
viciado: El ideal monástico, el más difundido de sus escri­
tos, y proyecta cerrar en ciclo su fecunda carrera, consagran­
do la madurez sazonada de su saber y de su religiosidad a 
otra obra análoga: una traducción y breve comentario de la 
Hegla de San Benito: 

Con el íin de ocupar el tiempo de mis ocios forzosos había 
emprendido, a petición de mis hermanos de Maredsous, una nue­
va traducción francesa de la llegla de San Benito, con notas, fru­
to de mi exveriencia de mús de sesenta y dos años de vida mo­
nástica, con intención de adaptar este venerable documento del 
siglo VI a las condiciones de nuestro tiempo. Hubiera sido como 
mi testamento y el compañero, mejorado, del primer escrito d0 
mi juventud, ]<,,'/, ideal monástico, el más difundido de todos mis 
libros, en todas las lenguas y dialectos de Europa. Pero a causa 
de las circunstancias actuales temo que e;;;te fruto de mi veje:l 
no pueda ser publicado sino después de mi muerte, y por quie­
nes no lo entiendan y se metan a desfigurarlo. Sería el último· sa­
crificio y bien penoso; en él había puesto yo todo mi cariño (Fri­
burgo, 21 de mayo, 1943). 

Afortunadamente, se equivocó en sus trisLes presentimien­
tos. La hermosa publicación vió la luz en HH.4, testamento 
conmovedor de su grande alma. Reanudado el comercio epis­
tolar, interrumpido por la guerra, en carta ae noviembre úl­
timo, envía el obsequio, y, refiriéndose al benjamín de sus 
escritos, dice con modestia edificante: 

El librito que me atrevo a enviaros estú desprovisto de todo 
valor científico. Va desLinado, ante todo, al pueblo sencillo de la 
Suiza de habla francesa, el cual después de la Reforma nada sabe 
de San Benito y de su llegla. Este modesto propósito se ha lo­
grado, porque el libro se ha difundido largamente entre el pue­
blo menudo (Orselina, Locarno, "Al Sasso", 16-XI-1945). 

La revelación de sus procedimientos de trabajo hubiera 
constituído un fructuosísimo curso de metodología de inves­
tigación. 
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Maestro en todos los secretos de la, crítica interna, había 
adquirido una sensibilidad extrema para percibir los matices 
más fugaces de estilo, de personalidad y clima intelectual, en 
orden a caracterizar e identificar a los diversos autores. De­
talles secundarios .Y superficiales a una vista precipitada o 
distraída, eran rasgos característicos decisivos ante su mira­
da sagaz y escrutadora. 

En la crítica interna veía "algo de extraordinariamente po­
tente y genial entre todas las operaciones en que puede ejer­
eitarse la inteligencia humana" (10). Fué por él elevada, como 
ha subrayado un crítico, "al grado de una ciencia exac­
ta" (ii). Hizo de ella el eje de toda su actividad, y los casos 
de aplicación que se hallan en sus obras SOi! infinitos. 
Dom H. Quentin, después de una serie de Conferencias en el 
Instituto Católico de París, precisamente sobre crítica inter­
na, escribía a su hermano en religión que casi todos los ejem­
plos de que se había servido estaban tomados de los trabajos 
y experiencias de éste (12). 

No sé si habrú llevado a término dom Morin un propósito 
concebido por él hace unos años, y que, realizado, haría las 
delicias de los amantes de estos estudios: un código de re­
glas de crítica interna. En la fjpifanía de i!H2 escribía: 

Tal vez serú, a mi edad, una locura; pero es muy posible que 
me lance al fin a cscl'ihir sobre la Crftica interna, como fruto de 
1¡¡is largas cx¡rnrierwias personales: ¡si al menos viviera dom 
Quenlin! 

Al año siguiente insistía en los mismos planes: 

Yo quisiera a todo trance emplear mis últimos días en tra­
zar, a la luz de mi~ largas. experiencias, una especie de Código de 
reglas de la Crít'ica interna. Pero mis fuerzas van disminuyen­
do continuamente, con la carestía de alimentación apropiada a 
mis nclrnques; de ,:;ucrle que no puedo ya trabajar cuanto quisie­
ra. Y bien preveo que muy pronto habrú que poner a todo punto 
final (.Friburgo, 1 de ijunio, 1943). 

Y seda una pena que no hubiern realizado sus deseos. 
Porque, si bien es dado recoger a través de su obra las nor­
mas y criterios que deja caer a veces casi impensadament;• 
de entre sus manos (1 :3), hay que confesar, con todo, su pa1·-

(10) F]n "Hevuc Bénédictinc", 40 (1928) 251. 
(11) A d'Ales, en "Rccherclles de Sciencie rcligicuse", 28 (19:38) :l7\'. 
(12) NRH, 6. 
(ta) Un artículo Importante a <:stc respecto es el de la "Hevue Bén<\-
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quedad en razonar reflejamente los procedimientos, por otra 
parte certeros, de sus hallazgos e investigaciones. No sin su 
grano de ironía, ha dicho en alguna ocasión: 

Ceterum de indiciis, <1uilms authenLici sermones (los de San 
Agustín) discernuntur, multa dicere supervacaneum censui: lon­
ginqui enim temporis usu mihi compertum est; illis eos minime 
índigere, qui arguto ac sapientí acumine praediti sunt; nihil porro 
¡•roficere, in quibus subtile iudicium atque, ut ita dicam, sensu~ 
hic singularis censoriae eritices desideratur (l 4). 

No pocas veces, posteriores hallazgos imprevistos venían 
felizmente a confirmar, por demostración de testimonio exter­
no, lo que por sola crítica interna hahía sido certeramente es-
tablecido. · 

Nada más deleitoso ni m(ts garantizador para el hombre de 
estudios que esta confirmación, por medio de manuscritos, de las 
reconstrucciones e identificaciones llevadas a cabo con la soln 
ayuda de la crítica interna ( 15). 

El que suscribe estas líneas tuvo en dos ocasiones la sn­
tisfacción de colaborar a este goce del maestro, con la con­
firmación de dos referencias externas, antes desconocidas, de 
los Comentarios a los Salmos de San .Jerónimo. y de un irn•­
portante Se1'món de San Agnstín (iü). 

Hojeando un día dorn Morin antiguas ediciones latinas de 
San ,luan Crisóstomo, reparó en la singularidad de estilo de 
27 de sus homilías, dispersas acá y allá en lomos diversos: 
y por el examen interno de sus caracteríslicas vino a atri­
buirlas a algún obispo de la región de N úpoles, del siglo V l. 
¡ Cuál no sería su sorpresa cuando, poco tiempo después, l1allú 
<m varios códices del siglo IX las 27 homilías scüaladas, más 
otras tres, que Jormn.ban una serie completa y homogénen, 
con la lista de los Capi111la a la cabeza! 

Y he aquí que, SÍJJ sent.il'lo, estamos ad1ni1'HJH1o otra de las 
eualidades típicas de ln investigación del snbio benedictino: 

il4ctinc", 10 (189:3) 62-88: Mes príncipes et ma méthode pou1• la. f'ulu,.,. 
iditton de Saint Cérnire. 

(.14) Sancti Augustini Sennones post Maur!nos teperli, p. lX. 
(15) NHH, 7. 
(16) La primera referencia se halla en la Cal'la lV, :li, d,o Alval'o de 

Córdoba; ¡,odrá apreciarse en la edición crítica, prúxirna a aparecer: 
l?pístolario de Alva'l'o de Córdob1i ("Monurncnta Hispaniae Sacra". Sel'i" 
patrística, vol. 1). Barcelona, 1946. La segunda rnferencia en la "Hcvue 
d'histoire ecclésiastique", de Lovaina, l!authenticité rl'un rles nouveam: 
sermons rle S. Augustin confirmée par le concile lle Sé'lnlla de 619. 
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su pen!:lrante sagacidad, coronada repetidas veces con ha­
llazgos maravillosamente inopinados. 

Aprovechando una espera entre tren y tren, examinaba en 
mayo de 1\1:H, en Berna, el manuscrito anónimo 584 del fon­
do de Bongar. Apenas recorridos unos folios, reconoció de 
una manera inequívoca que los opúsculos, florilegios y poe­
mas allí contenidos, en torno a la "trina de itas", constituían 
la mayor parte de ,las obras, que se creían. perdidas, de la 
producción literaria del célebre "here,i e" alemán Godescalco, 
cuya edición correrá a cargo de otro maestro de la crítica in­
terna, émulo de dom Morin, dom Cirilo Lambot (17). 

Interesante en sumo grado, y por mil aspectos instructivo, 
fué el caso ele los Tractalus Origenis. IIallábase dom Morin en 
el "Cenáculo" de Milán, en 1899, cuando un buen día de di­
ciembre recibe, como obsequio de su editor, Pedro Baliffol, un 
ejemplar de aquella obra, recientemente descubierta. Tenso 
el interés ante el señuelo del enigma de la paternidad litera­
ria, rápidamente recorre sus páginas en las horas de la ma­
ñana. Ya al mediodía agradecía el obsequio a su correspon­
snl, manifestándole, sin embargo, con lealtad, que a su en­
tuncler los Traclatus no eran ele Oríg·enes, ni de Hipólito, como 
aquél sugería en su prefacio, sino más bien del obispo espa­
üol de fines del siglo IV, Gregorio de Elvira. Inde irae! Sus•­
citóse la contienda; y en una serie de artículos, nada correc­
tos, la crítica del benedictino era puesta en la picota ante el 
mundo de los ernclitos. 'I'erciaron éstos de diversas partes: 
lanzáronse varios candidatos sobre el tapete reclamando los 
sufragios de la investigación; toda una mediana biblioteca 
pudiera formarse con las réplicas y contrarréplicas cruzadas 
sin interrupción durante siete años. El mismo dom Morin casi 
renunciaba ya a su antiguo parecer, cuando dom Wilmart, a 
quien precisamente estaba dedicada la edición ele los Tracla­
tus, descubrió en un libro raro ele mediados del siglo anterior, 
la colección de Heine-Volbecling, la prueba apodíctica, defi­
nitiva, de que el autor ele los Tractatus era el mismo que el 
de las Homilías sobre el Cantar de los Cantares de la colec­
ción mencionada, y éste no era otro que Gregorio de Elvira. 
Con delicada elegancia, enteramente francesa, dedicaba Wil­
mart, juntamente a Batiffol y a dom Morin, la Memoria <pre 
ponía fin inesperado a aquella controversia homérica (i8). 

(i7) NRH, 6. Cf. DOM MO!tIN, Gottschalk ·retrouvé, en la "Revffé-~é­
nédictine", 43 (193i) 30i-3i2; DoM C. LAMDOT, Opuscules grammaticaux 
de Gottschalk, ibídem, 44 (i932) 120-124. 

(i8) NHH, 7. 
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Pudieran multiplicarse los casos de este olfalo venatol'in 
del afortunado descubridor. Duchesne le llamó alguna vez 
"hurón" que husmea por todos los escondrijos de la antigua 
literatura cristiana. Otros dejan caer sobre sus hallazgos In 
palabra "casualidad". Samuel Berge1·, amigo de la infancia 
de dom Morin, escribía, a propósito de la publicación de los 
Tmctatus de San .Jerónimo, hallados por este último: "Mu­
cho se engañaría quien pretendiera atribuir tales descubri­
mientos a puro efecto del a:,mr. Dios no los concede sino a 
quien los ha merecido: son de ordinario fruto y recompensa 
de una preparación asidua e inteligente". 

Y no es que todos los críticos, ante la firma de dom Morin, 
juraran sin, más "in verba ma.gislri". Dom Ca pelle, dom lle 
Bruyne y Mercati supieron oponer reparos a ciertas conclu·­
siones; A. d' Alés y de Labriolle se encerraban a veces Pn un 
1:scepticismo reservado, si no desdeñoso; la censura de Berlil 
Axelson se moja en tintes de especial dureza; toda la con­
tienda sobre los Tractatus Origenis es una historia de contra~ 
dicción y sufragios de crítica independiente. Pero todos, sin 
excepción, atestiguan el instinto certero del investigador, que 
ha señalado su paso con huellas de éxitos luminosos. 

Hásel~ notado una tacha a su crítica de identificación di' 
tos autores, debido acaso al éxito resonante de algunos de sus 
innegables triunfos; era a veces demasiado absoluto en su:-­
conclusiones, afirmando más de lo que autorizaba la documen­
tación. 

Por poner un ejemplo, allegado al que esto escribe, cuan­
do en i013 dom Morin editaba el tratado De sirnilitudine car­
nis peccati, lo atribuía con toda certeza "avec certitude ", "sans 
conteste possible" (19), a San Paciano de Barcelona. Que su 
estado de ánimo no era, sin embargo, el de certeza bien fun -
dada, se ve por lo que acerca de la misma obra escribía en 
carta citada más arriba: "Porque, a pesar de las adhesiones 
que me habían llegado de personas competentes, yo había aca · 
bado por dudar de la atribución a San Paciano" (iü42). 

El material anónimo de sus hallazg·os esperaba impacien -
te en su carpeta; y el deseo afanoso de sq,ñalarle una paterni­
dad determinada hacía que, con cierto apriorismo, se fijaran 
sus ojos en alguna de las figuras consagradas en la patrísti­
ca: como si forzosamente hubiera que adjudicar la obra a un 
autor de antemano conocido, y no concluir, más bien, admi-

(19) En su obea Études., textes et découvertes (Par·ís, i913) 92 y iO. 

2 



tiendo acaso ln t•xislcncia de un nuevo e8eritor. l~s lo que con 
alguna acritud .le echa en cara Bertil Axelson (20). 

De ahí también cierta versatilidad y cambio de parecer en 
tales identificaciones, cuando el progreso de la investigación 
arrojaba un nuevo dalo a la controversia. Sabidas son, por ci­
tar algún ejemplo, las variaciones sucesivas de opinión en 
el forcejeo por ,u'raucm' la máscara al mi_sterioso personaje 
que en la historia de la patrística ha recibido el nombre de 
"Ambrosiaster". Dom Morin lo ha identificado sucesivamen­
te: en :189í), con el judío Isaac (lievue d'histoirn et de.lilléra.-­
furc N1ligif?usf's, 1800, n7); en rno:\ con el alto funcionario De­
cimio lfilnriano llilario (flevue Bénédictine, rno:3, 11}1); en HHl1, 
con Evagrio de Autioquía (Revue Bénédú:linr:, HHl1, t); en 1!118, 
con CI. Calisto o Hilario (Athenaeum, enero, Hlt8). Las solucio­
nes se daban con las ealificaciones do "indéniablc et cel'!ni 
ne"; y, sin embargo, tlnalmenlc, en Hl28 confiesa desalentado 
que "tout cela n'a abouti a rien ", y que hay que considerar 
la cuestión "comme insoluble", y contentarse con saborea!' 
las obras del "gran Desconocido", como le llamó Harnal'k. 
salvo algún hallazgo imprevisto en los archivos: desprovis!a 
de término de comparación, la crítica se halla en un callejón 
sin salida (21). 

Algo de esto habría que censurar también en algunas fa. 
ses de la controversia sobre el autor de los Traclatus Orig,'­
nis, en sus estudios sobre la paternidad del "Quicunque", ele 

Deficiencia ésta que en dom Morin estaba contrapesada y 
corregida por una cualidad de alto valor en un investigador 
de su prestigio y nombradía: la disposición y presteza en rP­
tractar SllS equivocaciones. 

Con lealtad que ho11ra al verdadero sabio protesta dom lV[o­
l'in en alguna pnl'le ele que jamás ha vacilado en confesar su;,, 
propios yerros (22). Y sus escritos hacen verdadera esta decia-­
ración. Es un rasgo típico ele su personalidad literaria la srncc­
ridad y resolución <:on que canüÍiaba de sentir, retractando su'." 
posiciones anteriormente defendidas, apenas un nuevo Hspeclo 
del problema o una reciente aportación antes desconPcida, !(· 
abría la probahiliclacl de nuevas soluciones. Ni ba faltado, c0111<► 

(20) B!m·ru, ,\x1,;1,;;o,, Fill r/i•iftes We1'k des Firmi.r:us Maternus? (Lurnl. 
rn:l7). 

(21) DOM Mül\lN, La critfr¡ue rlans une '1.m7msse: ü propos clu cas úc 
l'AmllrnsiastCT'. en la "Hevue Bénédictine", ltO (1928) 251-255. 

(22) " ... quoiqnc jamais je n'aie tardé volontairement il tlénonccr m;,,. 
cneurs". Eludes. te.1:tes et dlicouvertes, p, VIII. 
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decíamos, quien a"clrncara a vicio estos virnjcs t'epetidos (2:3). 
En él, cierlamenLe, no eran sino esfuerzos por apoderarse 

de la verdad, la gran pasión del alma, que dom Morin sen· 
tía, como San Agustín. Aguda y certeramente !'espondió a las 
censuras con esta observación, !.ornada do las mismas obras 
de su competidor: ".Jamás ha de estimarse como insoluble un 
problema. Hay que confiar,. por el contrario, en el perfeccio­
namiento progresivo ele los métodos, y en que cuanto má':' 
hipótesis se han probado más cerc·a está uno de dar con la 
mejor" (24) . 

. En varias ocasiones manifestó su vivo deseo de escribÍI' 
sus "Helrnclaciones ". Ya en mm nos dió un recuento de sus 
Estudios, Te.rtos ?J Deséubrimientos, de la primera mitad de 
su carrera, con oportunas anotaciones y enmiendas: "Espero 
--decía-que lns presentes relrn.claciones prodncirán [ ... ] más 
,•Ject.o que mis declaraciones anteriores" (25 ). 

Hace pocos años, refiriéndose a un caso conerelo, escribía: 

.\.cabo de enviar a In. H.evvc d'hi.stoire ecclésfosti.q-ue, de Lovai-
11a, unas páginas a JH'Opósito de sus recienles descubrimientos rc-­
lativos a San Vicente de Lerins y al presbítero Eutropio, cantando 
mi culpa sob1·1~ el De :úmililutline aunis pcccati. (26). Y<) creo que 
el resto de mi larga vida se va a reducir a retractaciones de este 
género. ¿ No observa usted quo hay curiosas sernojanzas ontre la 
manora de Eutropio, la de Baquiario y la de las dos damas espa -
iíolas editadas por mí rm la Jlf'vuc Bénérlictine, de 1928? (Fribur­
go, 2-XI-191~). 

Más comp1·ensivamenle, pocos meses anles de morir, vuel­
ve sobre el mismo anhelo, sintiendo ya las son1bras precur-­
soras de su fln, si bien su alma columbra nuevas clu°ridades 

(23) Bntiffol, en plena contienda sobre In patemidad de los Trada­
lus Oriuenis, :;,ahel'ÍU un tanto sangrientamente a su adversario: "Dom 
HuLlc·1· nous app1°<.'nd que Dom i\lorin rcnoncc maint.enant il attribucr les 
Tractatus it Grégoire d'Elvire et. Psi. disposé it les eonsidérer comme étant 
,Iu cincruiiornc siecle l Nous ne manquerons pus de t.cni1· nos lccLeurs .iu 
courant des nouvellcs variutions d'hypothesc de Dom !IIorin, cur il va-­
riera cerLnincment encorc, ces Tractatus ne pouvanL etre ,:,u cill'¡uiemc 
siecle qui sont citó; avant '100 par S. Zénon de Véronc et :-i. C,wilentim, 
de nrcscia \" "Bulktin d,c liUérnturc ceclé,siasliqu<>" (abril, J\101) 1:rn. 

(24) Son palabras de Batiffol, en su liln'o Si:v lei;ons s::,· les &·rnnui 
les, 2 cdic., p. 63, citadas por dom Morin, Autour rles "Tt1vtatus. Origc­
nis": "Hevue nónédietine", Hl (1D02) 227. 

(2;)) mueles, te.i:tes et ct.éc01.1vates, p. JX. 
(26) Se refiere al artículo Uri.l/(1.ntes llécouvertes d'un jésuite es})(/.•• 

,¡1w/. el rétractalion qu/. s'ensui/: "Hevue d'!Jisloil'c ecclésiasiique", :J8 
(HW2) /,11-ld7. 
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ante la esperanza cierta de quienes van a continuar su gran­
de obra. Desde Orselinn, Locarno, "Al Sasso ", escribía en no­
viembre último: 

Aquí no tengo .libros, y estoy alejado ele tocio centro ele cultu-
m. Lo único que podré hacer, cuando la inflamación de los ojos 
me lo permita, es escribir una revisión, con correcciones, de mis 
trabajos de hace más ele sesenta años: llctmctaciones. Por lo de­
más, ya a mí avanzada edad, de ochenta y cinco años, no debería 
uno escribir. Tocio un equipo de jóvenes trabajadores se levanta 
,rn !\!areclsous para reemplazar a los desaparecidos. Illos oportet 
crcscerc, me autem minui (16-XI-19/íG). 

Muy de temer es, por desgracia, que el merilísimo investi­
gador no haya podido realizar este exnmen de conciencin de 
su carrera científica, que brindaría a los lectores el precio i1t­
estimablc de su juicio depurado sobre su inmensa obra. 

Las líneas poco ha transcritás pertenecen a la última carla 
del sabio benedictino eu esta correspondencia. 

Como usted ve-comenzaba-, heme visto obligado a dejar 'l 

.Friburgo, duramente quebrantada mi débil salud el invierno úl­
timo. Me han hecho venir aquí bajo este ciclo más clemente del 
'l'essin, a orillas del Lago Mayor; para cuánto tiempo, no lo sé. 

La acción de los afias y el desgaste con tan prodigiosa ac­
tividad pesaban sobre el ilustre anciano, agravados sus efec­
tos con los rigores y privaciones de la guerra. 'I'al estado de 
ánimo se ref1eja con frecuencia en sus últimas carlas. 

El presente estado del mundo ha puesto fin, según creo, a mi 
actividad literaria; mi única esperanza es que de aquí a poco va 
a imprimirse el segundo volumen de la edición ele S. Cesáreo de 
Arlés, y, sobre todo, que dom Lambot nos va a dar al fin los 
Opúsculos inéditos de Godescalco (29 de julio, HJ41). 

Mi ardiente deseo sería trabajar hasta el fin. Pero la edad y 
la debilidad me lo impiden con frecuencia; siento los ojos fati­
gados; el clima y el régimen alimenticio han agotado mis fuerzas 
y preveo que dentro de poco será menester abandonar este mun­
do. Perdone estas pobres letras en razón de las circunstancias. Su 
carta de usted, del '13 de diciembre, ha tardado todo un mes en 
llegar a mis manos. Tenernos aquí cuatro Padres j(ívencs de Mont­
serrat, mi!y inteligentes tocios ellos, los cuales han venido en 
avión, por Lyón, Colonia, Stuttgart, ¡ en nueve horas nada más 
de viaje! (11 de enero, 194!i). 

Por lo que a mí toca, estoy tan debilitado por los rigores del 
clima y la falta de alimentación adaptada a mis necesidades, que 
ya no podré hacer gran cosa en lo sucesivo, a poco que la guerra 
se prolongue. No he vuelto a salir desde Todos los Santos, y no 
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tengo biblioteca alguna conveniente a mi disposición. Muy pron­
to tendré que cantar el "Cursurn consummavi"; el resto será para 
la eternidad, y ¡cuánto más hermoso, &i Dios tiene misericordia 
ele mí! (4 de marzo, 1944). 

Este clima mortífero y la insuficiencia de alimentación me han 
reducido al límite de mis fuerzas (Frilmrgo, ma?o, l 94-i). 

El 12 de febrero último, en la residencia benedictina Al 
Sasso, Locarno, el Divino Escriba, custodio y regulador del 
Scriptorium de las vidas humanas, vino a poner el Explicit 
en la de dom Morin, voluminosa, plelórica de contenido, de 
impecable paleografía, como un códice miniado del medievo. 
Había cumplido ochenta y cinco años, sesenta y cuatro de pro 
fcsión religiosa y sesenta de sacerdocio. Era miembro de va­
rias Academias y Sociedades culturales de F'rancia y Bélgi -
ca y Doctor "honoris causa" de la Universidad ele Oxford c11 

la Facultad de Letras. 
Una artística fotografía, hecha por el profesor Magistre!­

ti, de Milán, hermano del que fué Prefecto de la Ambrosiana, 
nos lo presenta en pleno crepúsculo ele su apacible senectud. 
Sereno, sencillo, transfiguradas de un candor de niño sus ru -
gosas facciones de anciano, ampliamenle desnuda su comba-­
da frente al fuego interno del pensamiento, miopes y opaco~ 
sus ojos desgastados con el 1·oce asiclno ele emcvesados códi­
ces; una figura peregrina C' inactual, violentamente desplaza -
da de olras épocas donde ha pasado la vida, cautiva su mira-­
da hacia el interior, como quien sigue escuchando voces rnis-­
teriosas del pasado. 

Sus cartas, en flrmes trazos ele vigorosa caligrafía, aun c1r 
su vejez, como arrancados a un códice carolino, revelan !a 
noble alcurnia de su espíritu. Atento y desinteresado, sabe S',­
crificar el tesoro de s11 tiempo para sn Lisfacer a repetidas con -
sultas científicas: generosamente sensible y acogedor, se ade-­
lanta con su aplauso al menor éxito de sus amigos; deferen-­
to ante la diversidad cln opinión, jamás la conciencia de s1t 

posición le ciega para no reconocer el valor ele la del contrin­
cante. Su lealtad ante la vnrdad, aun con el renunciamiento 
y cambio de sentencia, J'ué proverbial. 

Toda nueva publicación le hallaba alerta, tendidas las an­
tenas a captar el interés y alcance ele las uuevus conclusio­
nes, y con el elogio benévolo y desinteresado, quo ora voz d:! 
aliento para los principianfes. 

Es mi día de Jiesl.n para mí ósle 011 que rec:iho su artículo Uít 
tratado desconocido rle San Vicente ele Letins. ¡ Excelente desde· 
cualquier punto do visfn ! Especialmcntu inten,rnntn para mí, qlll' 



veo en él ia conür·nutción de mis presunciones 80bre la génesi8 
del "Quicunque ". Os Jelicilo de todo corazón; y aunque no sea en 
manera alguna necesario, os autorizo plenamente para hacer sa-­
ber a todo nl mundo que suscribo a dos manos todas vuestra;; 
conclusiones (Friburgo, G de rnáyo, 1940). 

Y su ate11ción delicada salvaba las dislancias, pal'a seguir 
,•! curso y las diversas fases ele la invosLigaeión: 

Con vivo reconocimiento y alegría suma acabo de recibir su 
libro Exce1'pla V'inccnti'i Lirinensis. ¡Feliz usted, que en plena 
libertad puede entregarse de lleno a nuestros queridos estudios! 
En cuanto a i11í, por desgracia, sólo me queda la muerte y !a paz 
del cementerio. Yo quisiera, aunque no sé cómo hacerlo, dar a 
etntocer al público vuestro hermoso descubrimiento. Y hasta mn 
iw ilusiomtdo un momento con descubrir un nuevo manuscrito d11 

los Exce1'pta; pem, ahorn, todo estú puesto en seguridad y cnce­
l'rado por temor a los bombardeos, y nada se puede consult.ar 
mienlras dure esta. horrorosa guerra. Entrado ya en mis ocheHLa 
:dios, poco puedo prometerme ya de trabaje,, a no ser· quo acepfr, 
J:: invitación del HHlrno. Abad de Moritsenal (10-XII-Hll¡0). 

Gracias sinceras por su "Mater Ecclesia", que viene a traerrrn, 
un aurrwnlo de gozo espiritual en el día de Todos los Santos. ,Tun .. 
tamente con la del Buen Pastor, es ésta una de las imágenes rnú~ 
queridas para mi alma. ¡'J'odavía recuerdo quú emoción despert,\ 
;,11 mí la noble dedicatoria MATIU ECCLESIAJ•: del primer libro 
que publicaba Baliffol después de su dolorosa condenaci(m: 
?-XI-42). 

El nomb1-p de dom Grrmán l\forin marca rnw época en los 
i·studios tle la literatura cristiana antigua y rnec!icval, sobre 
lodo en la Iglesia lalimt. Su vida estú identificada con las di 
versas fases ele avance de esta erudición. Puede deeirse que 
con los datos de su biografía es dado uscl'ihír el progreso de 
la! investigación durante medio siglo. 

La historia de las letras reconocerú cu él rusgos excepcio­
nales do investigador: conocimiento profundo do ln lengua y 
cultura circundante al objeto estudiado; conlianza decisiva y 
equilibrada en su propio juicio, muy necesaria anle la mole 
desmedida de ciertas empresas que llevó a cabo; laboriosidnd 
serena e indomable, que no reconoció fronteras en la pesqui · 
sa de archivos y bibliotecas, ni se aLurdir1 con el estruendo de 
dos guerras mundiales; instinto casi infalible, olfato crítico 
o 1ta1'is em1mcla. como 61 solfa llamarla, que obtiene anle el 
público categoría ele provel'iiio. En sus manos IH crítica in-· 
terna y el método comparativo de la tradición nwurina a:­
canzaron un nivel no igualado hasl.a ahorfl. · 

~us g-rnmfrs ubrns sobre San .Jerónimo, 0an Agustín, San 
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Cesáreo de Arlés, se caracterizan por cierta grandeza sobria 
y acabada: firmeza y dominio mag·istral de trazos, equilibríü 
y elegancia definitivos; construcciones para la eternidad. Ca­
lladamente encierran las vigilias prolongadas durante dece-­
nas de años, las incomodidades de via,i es y consultas fatigo­
sas, la paciencia laboriosa en la lectura de viejos manuscri­
tos. 'l'odo ello se sirve al lector con introducciones latinas lle­
nas de saber, de atuendo renacentista e impecable presentn­
eión tipográfica. 

Hay números, sin duela alguna, en la lista de sus escritos, 
que la posterior investigación hallará faltos de documentación 
definitiva y fruto más de apreciación que de imposición de 
datos. Son los de menos valor y significación, aun desde el 
punto de vista de su extensión. Su monumento más duradero 
que el bronce, y que desafiará al progreso de la erudición, lo 
forman: los gruesos volúmenes de Anecdota Maredsolarw 
(l. Lectionarius Ecclesiae Toletanae, '180:3; H. Clcrnentis Ro­
maní ad Corinthios epistulae versio latina antiquissima, i894; 
III,. L Hieron?Jmi Comrnenlarioli in Psalnu)s. editio prin­
ceps, i805; III. 2-:t S. llieron?Jmi lmclalus inediti sive llomi­
liae in Psalmos, 1897, i903); las ediciones monumentales 
Sancti Augustini Sermones post Maurinos reperti, i930, y 
.S'. Caesarii Arela tensis Opera omnia, HJ37, 1942; los hallazgo¡; 
de los Opúsculos de Godescalco y cien otros descubrimientos 
e identificaciones ya consagradas por el fallo de la crítica uni­
versal. Piedra miliaria para las generaciones venideras, en 
una de las encrucijadas del saber. 

,Josf: MAnoz, S. I. 

Facultad de Teología, Oña (Bm·gos). 




